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l a  E s c e n a  p a s a  e n  T e b a s : lo s  tre s  p r im e r o s  A c t o s  en e l  p a la c io  d e  
E d i p o  : e l  c u a rto  en u n  te m p lo  ;  y  e l  q u in t o  e n  l a  p l a z a , l u n t o  á  la s  
p u e r t a s  d e  la  c iu d a d .

A C T O  P R IM E R O .

E l  te a tro  r e p re s e n ta  u n  m a g n ífic o  s a ló n  en e l  p a la c io  d e  T e h a s .

E S C E N A  P R I M E R A .

J o c a s t a  , A n t f g o n a ,

J o c a  J ^ n i í g o n a : tft sola entre mis hijos, 
tú so la ,en tre  esos frutos d e  un iucesto, 
el nacim iento crim ina! desmientes, 
y  das á m i d o lo r  algún consuelo.
D e  E d ipo  y o  m u gec , á un t ie m p o , y  

m adre,
d e  madre el nom bre horrorizar m e siento: 
mas si lo  escucho en tu piadoso lab io, 
casi me es agradable y  lisongero....
O h !  si á tus dos herm anos, hijos m ios, 
m e atreviese á n o m b ra r ; o h ! ¡ sí á los 

cielos,
y  hasta el o id o  de los sacros D ioses 
alzar osa'e m i cnlpoble acento ! 
y o  les rogara entonces, que volv ieran  
en  m i su justo y  su trem endo ceño.

3 : ^ -

A n t í . V o n  t í ,  m adre m ía , en el O lim po  
se acabó la p iedad. T ira n o  e l cie lo  
nos aborrece á  to d o s : cuando basta 
d e  E d ip o  e l nom bre á producir e l fiero 
m an irio  de sus h ijo s , que culpables 
fuim os al concebirnos en tu seno, 
y  aun antes d e  nacer y a  condenados... 
p o r  qué llo ra s i ó  m adre ! aquel m o­

m ento,
aquel día fatal en qu e nacimos, 
era d e  lla n to , y  d e  d o lo r  á un tiem po. 
A y  m ísera d e  t i ! los grandes males 
que has v isto  y  p a d ec id o , son ligeros, 
si á los males atroces se comparan 
que aun tienes que s u fr ir : m a yo r  tor­

m en to
te oprim irá : E teoc le  y  Po lin ice , 
qu eh ijos  y  hermanos d e  su podre fueron, 
pruebas aun d e  lo que son no han d a d o .

J o c .  Pruebas, si, de im piedad  con  ese ciego

Ayuntamiento de Madrid



2 C o m e d ia
p a ir e  In fe liz  ! hermanos crim inales, 
¿pa rqu é, por qué no  son con mas de techo 
de esta madre cruel los enem igos, 
que para siempre los perd ió  en su seno? 
n o  h a y  en m í otro  castigo, que este llan to , 
escasa pena á mi de lito  horrendo.
C u an do  in fe liz  e l inocente R J ipo , 
p rivad o  de la lu z , de infam ia opreso, 
abandonado de sus propios hijos, 
y  condenado á su morral despecho, 
d ob le  horror sen tirá , por haber sido 
padre y  hermano de  sus hijos mesmos.

A n c í .  T u  imaginas tu suerte venturosa, 
con tem plando de E d ipo  los  torm entos; 
mas él, aunque en sus lóbregas cabernas 
la  m uerte lla m e , sin cesar g im iendo ; 
aunque del llanto en la perpetua noche 
tus ojos haya sepultado , es menos 
in fe liz  que no  tú. L a  escena hocrible, 
que se prepara en su palacio mesmo, 
aparrado de! m u n do , y  de los hombres 
ta l v e z  ocu lta ¡e será ; 6  al menos 
n o  verá  e l triste con  paternos ojos 
lo  que has d e  v e r :  los infelices restos 
d e  vuestra sangre, bárbaros, im píos, 
•n ra rn lzad os , y  en venganza ard iendo, 
destruirse entre sí. L le g  > á su co lm o  
y a  el fra terno ren cor ; y  no  sabemos, 
si es m a yo r,en  sus pechos ctim inaies 
d  la  sed de la sangre, ó  la d e l R e y n o .

^ o f .  V e r lo s ! ó  Dioses! verlos... batallando... 
y o !  no  será jam ls. Sa lo  e l deseo 
v iv a  m : tien e , y  la esperanza ansiosa 
d e  apagar con  mis lágrimas e l fu ego  
d e  la d iscord ia  a tro z , qu e los desune.

A  t i í .  Lo^M .rnarcas son d os ,u n o  es el c e ­
tro.

Q d é  puedes esperar ? ó  m adre m ía 1
J o c .  Q u e  cum pla cada cual su juram ento.
^ «/¿ ".Ju raron  ambos. Solam ente el uno 

la promesa cu m p lió , cuando su hermano 
lo  huella in fam e, recogiendo e l prec io  
d e  su p eiju rio  , y  d e  su fe  v io lada  
P o lin ice  en  tan bárbaro desrietro, 
fo rzad o  á m e n iig ir  d e  clim a en clim a 
c! socorro de pueblos extrangeros.
¿ Q u é  fin ha d e  poner á sus furores

n u e v a ,

quien con  fuerza m ayor puede tenerlo?
J o c a .  Y  que n o  v iv o  y o ?  ¿p o d rá n  sus 

furias
r o m p e r , estando de los d o « en m ed io?  
ah ! no  me robes la esperanza in ia ! 
por mas que suene de la fam a el eco ; 
que .\díistro m ismo con su tropa viene 
de Polin ice  X <osten§r ios fueros.
P o r  mas que a ltivo  y  pertinaz se «L-nte 
E teoc le  en el tr o n o ; en m i , en m i p e ­

ch o ,
en m i llan to , en m í cólera  se junta 
una fuerza capaz de contenerlos. 
O irá in e 'e l R e y  soberbio acrim inarle 
su f e ,  jurada en vano : oir.iine el fiero 
Po lin ice  a co rd arle , que ha nacido 
en esta misma T cb a s : que su acero 
p retendo an iqu ilar: oiránm e entram bos 
m aldecir su funesto nacim iento: 
ni á las armas ven d rá n , sino las tiñen 
en esta sang-e m aterna! p rim ero .

A n t í .  Si ras queda algún ra y o  de espe­
ranza,

y o  en quien no  reyn a  solam ente espero: 
é l tu vo  siempre el corazón  mas nob le, 
que no  p u d o  m udar tanto el destierro, 
cuanto e l largo imperar habrá m udado 
e l d e  su hermano.

J o c a .  C o n  a fecto  c íjg o
m ayo r v irtud  en Po lin ice  admirar: 
mas y o  entretanto con  d o lo r  no  v eo  
a  E teoc le  en sn culpa despojarse, 
c i 'm o  á su herm ano , de l fi.ial respeto. 
E l no  se ha unido sin asenso m ío 
á una odiosa extrangeta en  him eneo:
E l á la m adre Tebas no ha ínsu lc.do, 
ni se ha a cog id o  á los contrarios pu e­

blos.
A n t í .  E l la fo rtu n a , los negados pactos, 

é l un penoso y  bárbaro desiierro, 
no  tu vo  que su fiir. Ah  madre m ia! 
cuál sea d e  los dos e l mas perverso , 
cuál tenga mas v ir tu d , con  harta pena 
lo  vais á con ocer en breve tiem po.

E S C E N A  I I .

«íunndo se ve  p rivado  del Im p e r io ?  
« N i  cóm o  querrá darlo  p o r  la tuerza

E t e o c le ,  J o c a s t a  , A n t í f o n a .  
E l e o . Y a  v iene en fin , y a  viene Polin ice
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L o s  h \ } O S  l í e  E d ip o .

patria am enazan-

jrü viene tq n e l q o e  to  cariño tierno 
prim ero usurpa , y  lo v e rá s ; no  com o 
ie  v io  Tcbas salir en o tro  tiem po 
hum ilde h ijo  desterrado y  solo: 
no  com o é l en pacífico sosiego 
m e v io  v o lv e r  á m i , caan do  pedia 
á m i hermano la silla d e l Im perio .
E l  se ofrece á n o ‘ otros con  la pom pa 
de un en em igo , redam an do  e l cetro 
arm ado en m u erte , destruir ansiando 
los patrios m uros, los sagrados tem plos; 
y  hasta los Lares, y  e l palacio en don­

de
v io  de la  v ida  el resp landor prim ero, 
este palacio que lloran do habitan 
sus padres, sus hermanos y  sus deudos. 
Y  en tanto la v io le a c ia  es su esperanza, 
la espada su razón.

J o c a .  Sagrados c ie lo s ! 
y  es verdad  ? y  á la 

d o ... .
E í e o .  Ese do es y a  T eb a n o  , es extrange- 

ro ; _  .
y  al R e y  A d ra s te , que le  d io  su hi)3, 
en recompensa le  dará este Im p erio .
Sí es que te agrada desde el alta to n e  
mirar cual huella d e  la patria e l seno, 
s u b e , y  verás en fin d e  un h ijo  su yo  
ios estandartes on deando el v ien to : 
sube, y  verás un ráp ido  torrente 
d e  A rgivas armas inundando e l suelo. 

J o c a .  í  N o  te lo  d ig e  y o ,  que á tantos 

mates
le arrastraría tu fu ror v io len to ?

E t e o .  C ontra  m i herm ano á com batir no  
aspiro;

á Tebas so lo  defender y o  qu iero.
J o c a .  N o  á T ebas , á t í so lo  con  las ar­

mas
p id e  , lo  que negastes á sus ruegos. 

E i e o .  R u egos  no fu e ro n , nc ; fueron man­
datos,

en negra injuria y  artificio envueltos, 
porque y o  á obedecerlos  me negtira; 
y o ,  que v iv o  en el T ro n o  com o  du eño , 
y  no acostum bro obedecer.... mas sea 
cual él pretenda en su d e lir io  c iego , 
éi mismo , d e  la fe  qu e  le he lu tado , 
m e libra pata siempre con  sus hechos.

Ese nudo execrable , que lo  enlaza 
á los contrarios de l T eb a n o  pueblo, 
ha ro to  y a  los víncu los antiguos, 
que le unieron con m igo  en  o tro  tiem po. 

J o c a .  Es mi h i jo , es m i h ijo aun, y  y o  le  
am o:

qu izá  postrado al m aternal acento, 
é l también te amará. L a  furia tu ya  
ve ré  si puedo serenar primero.
N o  te aparees un punto d e  este sitio, 
qu e  y o  entretanto á su presencia vu e lo .

E S C E N A  I I L

Crean , EleocU, Jocasla j Antífona.

C r e o » . A  d ó n d e , herm ana, los veloces pa­
sos

pretendes d ir ig ir?  y a  no  h a y  senderos 
que te conduzcan. Las cerradas puertas 
murallas son contra el A r g ív o  acero; 
y  los Tebanos m u ros , rodeados 
p or  todas partes de so ldados , vemos. 
H ó r r id a  vista ....! P o lin ice  en tanto, 
d e jando á sus espaldas los guerreros, 
se acerca so lo  á la c iu d a d : se para; 
y  a lzando la viséra sobre e l y e lm o , 
nos estiende una m ano , y  con la o tra  
baxa la punta del desnudo acero.
E n  aqueste ademan p id e ,  que á é l solo 
se conceda la entrada en este pneblo: 
nombra á su m ad re , y  abrazarla , d ice, 
que es su con a to , y  su m ayo r deseo, 

f / r o .  D eseo singu lar! ¿ y  arm ado el b razo 
p ide estrecharse en e l m aterno seno? 

J o c a .  ¿ Y  p o r  qu é  tú , C reon  , n o  le  has 
m andado

las armas deponer en el m om en to?  
sabes m i corazón  : n o  y a  abrazarle, 
ni aun to lerar en m ¡ presencia puedo 
á un h ijo ingrato ,  que a su hermano 

m ismo
se atreve á am enazar con  el acero, 
y  á esta m od ie  afligir.

C re o n . Son sus palabras
todo  paz y  amistad. N i  á sus guerreros 
con  desen freno m ilitar vagando, 
se les ve  destruir el cam po nuestro: 
dí ñecha p or  el arco despedida,
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L o s  h ijo s

con  la misma grandeza y  poderío  
e l ín c lito  va lor d e  tus abuelos.
D e  hijo d e  E d ip o  el in fam ado nombre 
por tí se m ire de esplendor cubierto.
U n  soberano vencedor no deja 
otra faina á los siglos venideros,
Que su h e royco  vencer.

E t e o .  A u n  no he vencido.
C re c K .T e  engañas:has venc ido  no  tem ien­

do.
E t e o .Q a é  va le  esa lisonja? e< tal m i soer- 

te,
que entre las dudas de la lid  n o  tengo  
mas certidum bre que m i fuerte b ra zo ; 
ni y a  esperar sino venganza puedo. 

C re o n . Aun  eres R e y  ; ti5 elidad  te juro, 
por m í , p o r  to d o s , s í : y o  te prom eto, 
que antes de sujetarnos al tirano, 
iod o s  en tu defensa moriremos.
Y  cuando inexorable la fortuna 
p io teg iese  al t r a y d o r , en e l incend io ,
6  en m ed io  las cenizas d e  la patria 
tan solo rey n a r í ; mas si tu pecho 
de tus fieles vasallos con do lid o  
se inclina i  la p iedad  , el pensamiento 
en guerra abierta y  general no pongas. 
P erezca  solam ente aquel perverso, 
que am enaza lu  vida. A sí lo  ex ige  
tu salvación : a;í lo  está p id iendo 
la  pública satu.i. Sé que un h.’ rmano 
tendrá por e l d e lito  mas horrendo 
d e  un herm ano la m u e rte ; pero ¿acaso 
d irá  menos cru e l, ó  injusta menos 
un M onarca á la guerra asoladora ?

E t e o .  Y  qué deseo y o ?  qué ansio? ¿ q u é  
espero

sino venir á singular batalla 
y  acabar con  m i hermano en e l m om en­

to  ?
e l od io  que me irrita y  engrandece, 
e l od io  es tan antiguo en este pecho 
com o  mi v id a ;  y  sin cesar, od iando 
mas que á su prop ia  v ida  , le  conservo. 

C re o n . T u  vida es nuestra v id a , y  no lo  sa­
bes;

no halla nunca e l va lor mas d ign o  asien­
to

que e l corazón  d e  un R e y  ; pero la  ia -  
fam ia,

d e  E d ip o .  5
la v il  traición con  generoso esfuerzo 
habrás de com batir?  no es por ventura 
ese a leve tra yd o r  r < q « é  pensamientos 
h o y  al seno d e  Tebas le han tra:do?
P o r  qué anuncia la paz c ; i i  el acero? 
j  P o r  qu é nom bra á su m adre desde e l 

cam po?
é l viene so lo  á seducir su pecho, 
cual y a  sedujo á ia parcial hermana. 
Conjuraciones y  trem endos riesgos 
es toy  v ie n d o ,  señ or; y  tú ,  indeciso, 
los dejarás cum plir sin precaverlos? 

E / e o . N o  dudes , que la tregua en daño 

su yo
va  á convertirse. Solam ente h u yen d o  
librarse puede á m i terrible encono.
A  ninguno fiar su m uerte quiero: 
ella es debida so lo  á aqueste brazo. 
¿Q u é  furia ha de poder en aquel pecho 
herir tan fuerte cual ia furia m ia?

C re o n . C e d a , s eñ o r , ese rencor inmenso 
á la certeza d e  m ejor venganza.

E t e o .  L o s  m edios mas a troces, mas abier­
tos

son los que á m í tan solam ente agradan. 
C r ío « .  T ú  debes elegir los mas secretos, 

que es Po lin ice  poderoso en armas. 
E t e o . Pues qu é n o  tiene T ebas sus guerre­

ros ?
C re o u . A d raste  tiene aun mas. L le g a d  no­

sotros
la guerra con un paso tan v io len to , 
que m orir so lo  en tu defensa es dado. 

E t e o .  ¿M as  qué d igo  d e  T ebas ni gu e rre -

' ros ?
uno es m i herm ano, y  y o  s o y  uno. 

Crí-OK. ¿ V  piensas
que a d u d o  singular en cam po abierto 
te s jrá  d ad o  p rovocarle  , estando 
m a d re , herm ana, so ld ad os , com pañe­

ros,
todos en tem o de é l?

E t e o . Hasta encontrarle
m e í.brirá cam po el iracondo acero. 

C re o n . C on  la empresa la fama perdería» 
y  Tebas misma tan enorm e exceso 
cubrirá de baldón.

E t e o . ¿ Y  acaso Tebas
DO verá con baldón inl fingimiento?
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C re a n . O  m a l, ó  nunca lo  sabrán , si tin- 

. 8 «  .
inocencia y  v irtud . ¿ N o  fue prim ero 
P o li , ik c  invasor, y  falso lu -rm n io » 
tal Je mantenga el a rtilid o  nuestro.

E t e o .  H 1 artific io ! y  cuál >
C re a n . A  cargo m ío

queda su execucíon . Sobre m i ze lo  
v iv e ,  y  descansa; y  legrarás e l triunfa 
SI escochas solamenití itíís consejos. 
C on du c ir le  á una p a z  engañadora 
^ t e s  d e  todo  procurar debem os.
T ú  m iéntela también 5 (jue aquí se que*

Comedia nueva.

sin ningún cam peón : después haremos, 
que ese traydor en la traición perezca. 

r .te o . i i ; con  tal que perezca , y  que y o  
el ce tro  ^ ■'

no  deje de em puñar, un breve espacio 
e l o d io  y  el furor den tro  de l pecho 
te p rom eto esconder.

Crr-fW. Pues sin tardanza

y o  artilic ioso , recorriendo el pueblo, 
v o y  d e  la paz á propagar los gritos; 
p ero  m  de la p a z  á los acentos 
no  has de creer. A m igos  y  enem igos 
te es fo rzoso  engañar á un m ismo tiem - 

po;

y  mas que d e  n in gu n o , d e  tu madre 
h o y  las sospechas alejar debem os.

ACTO SEGUNDO. 

E S C E N A  P R I M E R A .  

J o c a s í a  y  C re a n .

C r « « .  Cese y a  tn d o lo r. A qu este  día, 
q iie  anunció de la guerra los estragos, 
tal vez  su lu z  no esconderá en la noche, 

que vuelva la p az  h los Tebanos. 
H o r ro r  tarr grande á ia d iscordia fiera 
puede in fundir con elocuente labio 
d e  t t e o c le  en d  a lm a , que , rend ido , 
esta p ron to  a cumplir, ¡o 

com o su hermano la a ltiv é z  deponga, 
y  venga  a tu presencia suplicando.

J u c a .  H o y  habrá fin tan báibara contlen- 
d.i;

mas cuál «erá su térm ino? en los hados 
está y a  escrito ; y  e! O lim p o  solo 

es quien puede llegar a penetrarlo.
O  si fueras cual ¡ú me lison jeas! 
esta sola esperanza m e ha quedado.... 
y  lo  puedo creer ’  ; y  al R e y  soberbio 
ven c i > por fin m í do lo roso llan to? 
qu e  sea. .. pero resta en sus furores 
apaciguar d e  Po lin ice  arm ado 
el iracundo corazón . N o  puedo 
hacer mas: llo ra ré ; y o  iré m ezclando 
amenazas y  súplicas á un hijo.
T ú  sabes que no soy  en mi quebranto 
m adre á par d e  las otras. M i  de lito , 
y  la razón á m i d o lo r  vedaron  
un respeto aguardar, que no  m erezco, 

C r e a n .\ .o  vu e lvo  á repetir : serena e llla u *  
tos

m a yo r  deseo de una paz dichosa 
jamás se ha visto en e l guerrero cam po. 
H e  aqu í E teocle . T u  cariño triunfe: 
y  la empresa coron a , á que y o  he dado 
tan buen princip io y  tan fe liz .

E S C E N A  I I .  

J o c a s t í i  y  E te o c le .

J o c a s .  O h  h ijo J

y a  lle g ó  aquel m om ento afortunado, 
en que expongáis á la presencia mia, 
sin ren cor, la razón d e  vuestro agravio . 
J u ez ,m e hace entre los dos naturaleza: 
y o , ma< que n a d ie , con  acento b lando 
p u edo  hacer resonar den tro  tu pecho 
e i sacro n om bre , y  e l am or d e  herm a­

no,

qu e  has p o d id o  o lv idar.
E t e o . ; Y  !o  recuerda

Po lin ice  m ejor? é l es herm ano 
cual c iu d ad an o ; hermano eom o  h ijo ; 
herm ano com o súbdito y  vasallo: 
que cum pla á un tiem po sus deberes. 

J o c a s .  T od os ,

sino el deber d e  súbdito y  vasallo, 
tees-dadoen u m erar. T u  fe te  nombra 
sú b d ito ; y  y o  te m iro soberano.
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L o s  h i jo s  d i  E d t f o .

A l  o írte nombrar s ú b d ito  tiembla^ 
g tís por v¿m ura mas ilu-tre y  claro 
el t í- iilo  fatal Je R e y  p e r ju r o  ?

E t e o . N . '  hay títu lo  mas v il , si es despre­
ciado.

¿Q .iién  m e apartó de l ¡uram ento m ío , 
sino sus arm as, d i ? libre he jurado: 
lib re  q u in o  cum plir. Si p o r  v ileza  
dejara y o  mi tron o abandonado, 
y  ¿ l lo  ocupara sin defensa , ¿ có m o  
m e atreviera después á reclam arlo? 

J o c a s .  Y a  tu fuerza y  va lo r con oce  e l 
m undo....

haz que corra tu fe  d e  lab io en lab io; 
y  no  ostentes jam.ís la  negra pom pa 
d e  esa virtud fe ro z  contra un hermano. 
M uéstrate g ra n d e , g-meroso y  p ió: 
esta m adre no im plora  con  su llan to 
d e  un h ijo otra  v irtu d . ¿ .\caso pien 'as 
que no es d igna v irtud  d e  un soberano? 

E t e o .  N o  es d ig n a , n o ,  si d e  tem or es h i- 
ja....

breves serán mis v o c e s ; entretanto 
que él m e d a rá , si p u e d e , á tu presen­

cia
razón  de sus enormes atentados. 
C onocerás estonces qu e  E teoc le  
tiene el alma rea l: veras que am o 
mas el h o n o r, que el tron o  y  que la  v ida .

E S C E N A  I I I .

D ic h o s  y  P o l in ic e .

J o c a .  ¡H i jo  p o r  tanto tiem po  deseado, 
y  en vano eu m i d o lo r....! [q u e  al dn te 

v e o  ...!
¡ que al dn te estrecho en mis amantes 

brazos....!
cuánto llo ré  por t í....! d im e si tornas 
con ín do le  m ejor. ¿ T ú  has preguntado, 
tú ansiabas p or  tu m adre....? A q u í la 

tienes.
¿ V ie n e ?  á deponer entre sus m anot 
d  peso form idab le  d e  tn qu e ja?
¿ vienes, d im e por ti.i , vienes acaso 
á ser consolador d e  mis fatigas, 
ó  destructor de mis dolientes años? 

P o l i .  O h ! ¡ si cual lo  desea e l alm a mía

m e fuera dado serenar tu llan to  1 
pero mi suerte es ta l ,  y  tan trem enda, 
que don de quiera que d irijo  e l paso, 
va  conm igo la cólera de l C ie lo .
A y  m adre....! ¡q u é  de lágiim as acaso 
no te debo  aun costar!

J o c a .  O h  1 nunca sea!
véanse nuestros ojos derram ando 
lágrimas d e  placer , no de torm ento. 
V e n , h ijo  m ió , v e n : llega á tu herma- 

no,
h ijo  m ió también : h ijo qn erido  
á par d e  ti. Si in¡ d o lo r  am argo 
deseas conso lar, p lác ido  e 'cnche 
h o y  tus caricias: am igable mano 
cstiéndele gozoso  , y  á tu seno....

E t e o .  A  dón de intentas p en e tra r , solda­
d o  ?

n o con ozco  e'as a rm a '; d i ,  quién ere;? 
eres tu acaso m í inocente hermano ? 
n o ; qu e espada y  coraza, escudo y  y e l­

m o,
atavíos n o  son con  que adornado 
venga un herm ano á otro .

P o l i ,  i  Y  quién de hierro 
m e vistió sino tú ? responde: cuando 
v in o  á ped ir la posesión d e l trono 
T id e o ,  á nom bre d e  tu m ism o herm ano, 
t tra jo (resp on d e  )  el iracundo aceto, 
ó  la o liva  pacíñca en la m a n o ! 
á é l se d ieron  palabras por e l dia; 
pero en la noche Infiel le prepararon 
muerte alevosa á su partir. C ayera  
el in fe liz  en ella  , si ;u b ra zo  
fuera menos va lien te. L o  qu e  h izo  
entonces la traición con  mi envi.ado, 
m e está manifestando qu e  á las armas 
respeta solam ente tu palacio.

J o c a .  V i v e  tu m adre en é l , y  m ientra* 
v iva

cóm o pnedes nom brarte d e 'a rm a d o j 
m ira tu escu do, m ira lo : m i pecho, 
estas entraña» mia> que albergaron 
Juntamente á los dos.... p e to  é l se obs­

tina,
se op on e  á nuestros cándidos abrazos, 
y  parece que dice en su silencio 
qu e estás com o contrario entre con tra­

rios.
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desm entirm e osará ?
E t f o .  Y o  te respeto.

Pues lo  qu ieres, ó  m ad re ! los agravios 
hechos á m i y  á T e b i ' ,  le  p erd on o ; 
poro ceda di prim ero ; e l suelo patrio 
e l prim ero invad ió . N o  bien- retire 
su gente léjos de l rebano cam po, 
e l cetro empuñar.á r .d irs e lo  qu iero; 
mas no que é l mismo con -vio leota  mano 
m e lo  quite. ¡  Y  qu itárm elo podría, 
sino toda m i sangre derram ando? 
elije , pues; m i corazón  pondiente 
miras h o y  de tu v o z . P e ro  entretanto, 
sabe, que si de p az  se rom pe e l nudo, 
tá  seras el m otivo  satiguioatto: 
y  caygan  sobre t í de la im pía  guerra 
las furias codas, y  e l horror y  e l damo.

E S C E N A  I V .  

J o c a t t a  y  P o l in ic e .

L o s  h ijo s  d e  E d ip o .  9
y o  creeré qne has fo rm ado en daño núes- 

tro
víncu los sanguinarios con  A d tas to ; 
y  le  has p e d id o , cual funesta do te , 

la guerra.
P o / i.  O  D ioses! jq u é  terrib le estado 

es e l m ío ! in fe liz  1 de allá m i esposa, 
y  e l h ijo m ió en  con go joso  llan to, 
e l corazón  m e rom pen á p o if ía , 
su arrebatada herencia reclam ando: 
aqu í m i triste y  vacilante patria; 
aquí mi madre en su d o lo r  penando, ^
m ueren sin com pasión...... tú lo  estás

v iendo:
I  qué puede aprovechar qu e  mis so lda­

dos
se retiren d e  Tebas ? ¿ por ventura 
seria menos c ie rto  , ó  rnenos claco» 
que si m i hermano cede  , al tem or 

cede,

P o l i . Y  tu vo to  se cu m pla : arroje e l c ie lo  
sobre mí frente su tronante ra yo , 
si no anhelo la paz....

^ cC íí.Q a e r id o  h ijo !
y  lo  puedo creer?

P o / i .  N o :  y o  no trato
sacrificar, sino im pedir que corra 
la sangre de los miseros Tebauos.
Igu a l d e  A draste  es la intención ; mas 

sabe,
qne aunque quisiera y o  , jamás e l paso 
á A rgos vo lv iera  , sin dejarm e en T e ­

bas
e l tron o  de mis padres ocupando.

J o c a .  I i ife lic e  de m í 1 i  conque no q u ie ­
res

e l p rim ero ceder?
P o l i .  N o  puedo.
J o c a .  I  Acaso 

te lo  estorba....?
P o l i .  Prudencia.
J o c a .  En m í no fias....?
P o l i .  N o  fio en é l , y a  m e engañó. 
J o c a -  B e l cam po,

sí es que tú no  retiras los A rg ibos , 
y o  creeré lo  qu e el m undo ha pu b li­

cado;

no  á mis derechos? ¡ vergon zoso  Iaorr> 
pera su a lt ivo  h o n o r! E l , no lo  dudes, 
qu iere apartar la fuerza d e  su lado , 
porqu e solo la fuerza le dom ina.

J o c a .  Y  tú quieres usarla con  tu herma­
no,

porqu e la fuerza d e  nn deber le  libra. 
p o l i .  \ Q u é  m al d e  tus dos hijos has lle ­

gado
á con ocer e l in terior....! nacimos; 
y  y a  al nacer m e aborrec ió  m i herm a­

no,
en el o d io  c r e c ió ; y  allá en sus venas 
iba e l o d io  y  la sangre circulando.
Y o  no  le  a m o , es verdad  ; que no  es 

posib le
amar á aquel , que m e aborrece tanto; 
mas no qu iero  su m a l; com o  nn digqn, 
que sufro m i ba ldón  en sus agravios, 
y  G recia  no  m e m ire in fam e y  déb il, 
tantas Injurias sostener callando.

J o c a .  Y  es esta tu v ir tu d ! ¿d eb e  la G re ­
cia

rendirte hu m illac ión , po rqu e  á un her­
mano,

mas pérfido que tú  , ceder no qu ietes?
¿ ob je to  de tus v o to s  adorado 
es d e  Tebas e l tron o?  ¿ y  no contem ­

plas
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Comedia nunia,
qofi ese tron o es n a  mal 7 v u e lv e , insen­

sato,

• vu e lve  la mente á ios abuelos tuyos: 
i  cuál de e llos tu vo  d e  este im perio el 

m ando,

sin que tuviese crímenes ? la silla 
efl qu e  vim os á E d ipo  co locado  
es lustre d e  v e rd a d : ¿ temes que el m un­

d o

ignore que este padre desgraciado 
tiene dos hijas ? la v irtud te anima:

.d e ja  e l trono á ese bárbaro tirano.

Q uieres venganza de tu h e r m a n o ¿  qu ie­
res

que ob je to  sea d e  fu ro r , d e  espanto 
á T e b a s , á  la G r e d a ,  a l m undo , al 

c ie lo  ?

deja que reyn e .....  entre e l pom poso
fausto,

nacida y o  también del p oderío , 
eternas horas d e  d o lo r  y  llanto, 
en m ed io  e l vano resplandor pasaba 
una suerte obscurísima em bid iando....
«5 funesto exp lendor l ó  fiero trono 1 
ó  si nunca te hubiera y o  g o z a d o ! 
d e  E d ipo  esposa y  madre no sería, 
n ¡ vuestra m adre , pérfidos.... en tanto,

. mas que á lograrlo  á m erecerlo aspira; 
y  tú serás el r e y  de les Tebanos: 
así lo  aguardo d e  tu nob le  pecho.... 
mas si tu hermano nos engeña á en ­

trambos,

d e  qu ién será , respon de, la v ile za  ? 
d e  qu ién será e l honor? cede  á m i lian-

r^:

al llan to cede d e  tu triste patria; 
i  antes que ser d e  Tebas soberano 
quieres á Tebas destruii?

P o l i .  R ep ito ,

que y o  no qu iero  m ortandad ni estra­
gos;

qu iero  tan soIq  con  ia fuerza armada 
firme paz conseguir.

E S C E N .\  V .

D i c / i c j  y  C re a n .

J o c , i .  Su desgracia

de  t í pende , ó  su v ida.... e l lento 
paso

Apresura , C reen  : á Po lin ice  
acaba de ven cer: j ’ o  v o y  en tanto 
d e  E teoc le  á triunfar. | Q u ién  el pri­

m ero

depondrá su tesón ? d e  t í !o  aguardo, 
si piensas que tu m adre y  que la pa­

tria ‘

penden b o y  de un acento d e  tu labio.

E S C E N A  V I .

P o l in ic e  y  C re a n .

J o c a .  < Ámas acaso 
á tu m adre ? 

P o l i .  La  adoro-

C re a n . M ísera m a d re i d e  afiicc i-n  m e l le ­
na;

y  y o  no puedo consolarla en tan to .... 
m al sus hijos con oce.... ¡  y  si pendiere 
d e  esto so lo  e l d o lo r  que está pasando, 
p ron to  hubiera la p a z !  d i .  Po lin ice : 
cedes en fin 4  tu soberbio herm ano?

P oH . X q  n o  m e a trevo á resolver. L a  pa ­
tria ^

su enem igo fe ro z  m e está nom brando; 
y  acaso el m undo imaginar pudiera 
que la fraterna d ivisión y o  causo.
E n  esta agitación dura y  terrible 
qu é  debo hacer?

C re a n . R eyn ar.
P o l i .  I  y  puedo acaso 

tener trono sin sangre ?
C re a n . A y  , h ijo m ió....!

y o  que en tus tiernos infantiles años 
cual h ijo  le m iré ; y o  que m il veces, 
v ien do  tu pecho de v irtud sem brado, 
á esa madre indecisa, entre sus hijos, 
la lle vé  á distinguirlo y  adm irarlo; 
y o  no tengo va lor para engañarte: 
sabe que nunca aqu í te será d ad o  
tro n o  sin sangre.

P o l i .  O  D io s !
C re o 7i . P ero  b ien  puedes
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nto

ri-

L o s  h ijo s  d e  E d tp o .
. •' c-i>rí» el oa ferno solio  co locado ....

i  ta  s ib itrío  e leg ir : esta en tu  m ano  ̂ P  ? ofiisest

ó  poca ó  mucha derramar.
P o /i. O  c elos!

cum plióse en fin m ¡ bárbaro presagio....
¡ conque me qaed a  so lo  en m i desd i-

la perversa elección d e  un aten tado! 
no será jam .ís , n o : y o  no quiero 
con las armas vio lar tan sacrosantos 
derechos, ni m i sólida juíticia 
con  la infam ia com prar. V u é lv a s e  A -

vuélvase’  al punto , que indefenso y  

solo

I I

y o  aquí m e quedaré.
C re o n . Mientras que ap laudo _ 

esas palabras de tu g lou a  dignas,^ 
no  puedo perm itir en nuestro daño 

tu  perdición.
P o l i .  Y  es cierta ?
C re o n . D i , | conoces 

a E t e o d e fPe/i. Lo sé: sé que mi hermano
cuanto mas ama e l resplandor de l t r o -

mas m e aborrece á m í;  p ero  y o  agnar-

á su pesar , con  generosos hechos, 
á un generoso proceder llevarlo .
M u ch o  puede e l rubor. A  nuestros v o ­

tos ,
presente el m u n d o , e l sacerd o te , A -  

drasfo,
m i madre , e l D io s .- .

C r e o » .  L os  Dioses y  ios hombres 
su prim er jura.nenii> presenciaron; 
y  i  T e b a s .y  á los Dioses y  a los hom -

está e l im p ío  crim inal burlando.
Sábelo en fin. Esc monarca injusto 
empuña el cetro con  sangrienta mano,
V ni v ida  ni r t t r o  y a  tuviera,
5¡ en su defensa sin cesar ve lando 
no  estuviese e l terror. D u lce  espetan-

eras tú al in fam ado ciudadano;
V  el pueblo p o r  e! déspota op rim ido , 
¿e iisó  la frente levantar d e l fango, 
aquel día fe liz  eo  que te viese

y a  qué puede esperar....? aqueste día 

no lucirá jamás.
P í/ i .  Q u é  has pronunciado r

DO lucirá jam ás! h o y  m ismo , h o y  mis­

m o
lucirá. .

C re o n . Puede ser.... o  d ía , ó  lla n to . 
ó  p ríncipe in fe l iz ! te  usurpa e l tro ­

no
un a le v o s o ; y  n o  lo  habras en tanto 
que dure su v iv ir . C ree á m i acento: 
y a  te im puta á d e lito  e l reclam arlo. 

p o l i . O ,  qué nu evo  furor arde en m is v e -  

i ia s !
C r e o n . '^ o  e scu ch é , y o  escuche qu e  cs« 

tirano
juró m orir sobre su m ism o trono.

P o l i .  E l suele perjurar , y  ha perjurados 
y o  te io  frezco .... v iv irá s , Inicuo, 

pero  no sobre e l trono.
C re o n . v a n o , en vano

lo  aguardas , que salvarte no  es posi­

b le  , I,
sino e l cadáver d e  tu hermano h o llan -

d o . .
P o l i .  T ú  m e infundes horror. Y o  tem en -

t id o !  , , ,
y o  con la sangre fraternal m anchado, 
tiem blo  al pensarlo.... crim inal corona,
;  eres tú d e  un va lor tan e levado 
que te  deba com prar tan gran delito?  

C re o n . Si solo la intención d e  ese innuma-

fuera arrancarte la im parcial diadema, 
p oco  sería ; p ero  llega á tanto 
e l o d io  en é l y  sanguinario encono, 
que al uno d e  los dos es necesario 
o  dar la m u erte , ó  recibirla al punto. 

P o l i .  Y o  no' qu iero  la  m uerte d e  mi het- 

tnano.
C re o n . Darás tu vida.
P o l i .  Aunque anhelante y  solo, 

m i co razón , el cie lo  y  este b razo 
quedan c o n m igo ; ni m i muerte tuera 
una fácil empresa al temerario.

C re o . I  Y  qu é puede e l va lo r  contra l «  

fraude ?
aqu í no h a y  corazones esforzados,

1 »
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tal v e z ? ..... d i m f ^ s e í ' *

‘ " ' T S C Ó . ' " '  v o y y o á h a c . . . . . r ,

^  d i d o / "  = =*” p e -

T íedm a ca y go  del cruel tirano, 
sin poderle salvar. '

x^«//.De hacerme infam e 

n o  es capaz e l temor. H ab la .
Crif(?«. T u  lab io

P " ” « 0
en tn pecho esconder el grande arcano 
que te v o y  á decir ? ®

r M .  Sí ; por la vida 
o e  m i m adre lo  Juro.

C r « « .  Este palacio

es funesto á los dos.... p o r  m ucho tiem - 

á  otro  lugar.

^ o/ t.¿  Y  habrá lugar en don de 

no  llegu e y  tienda la  tra idon  sus Ia>
20S f

L a  vigilancia d e l tra idor debem os 
¡a astuc.a burlar. D e  aqu í cercano 

nn o .u lto  cam ino al tem p lo  guía- 
a lh  to d o  sahi-Sí. . { _______ '  b 'J*-*-n.í todo sabrás rst¿uem;‘r‘;ar;:

i 'f/ r .  VaTnos, p u es , á cscudiar tanta p er­
fidia,

y  ral v e z  á m o r ir ; quieran los hados 
q u e  la sepa también el universo, 
p o rqu e  clam e m irando mis agravios.

;  í í f r x a  in f a ~

e te r n a  e x ta -a c io n  á  e te  t ira n o .

AQTO TERCERO. 

e s c e n a  p r i m e r a .

E l e o c h  j  C re a n .

E t e o . H z i  v is to á  P o lin ice?  d f ,  ¿presumes

" “ to d o !  ^  ii^blime «

E l ,  no con tento con  o d ia r te , bur-

tambieu , señor , tn  magesrad soprema; 
y  de pensar m udando , .ahora se obstl-

e n q u e  testigos los A rgibos <enn 
de la paterna p a z ,  y  no abandonen 

los tnstes muros d é la  patria nuestra,

y  “3 a -le )os  para siempre d e  ella.
B reves son los momentos. R1 aspira 
a aVrancar tos desprecios con la^fu-rza 
nijentras que tiende la fatal espada '  
sobre tu cuello, i  Y  q u é ,  darás la se-

tu mismo d e  vibrarla ? si hasta ahora 
Util su muerte fo lam en ie  fuera, 
y a  fe  es preci'o....

E í t o .  S í ;  con tal que ponga 
un term ino fe liz  i  mis ¡deas, 
a l o d io ,  a la  ira , á la veng.inza mía

qu ^ n u era .... y o  después en la peiTá 
ard im iento m a y o r , que su d e l í i ,
M oré manifestar. A sed ie  á Tebas 
Inego A d ra s te , si q u ie te ;  y  verá  pron-

com o en d  cam po la  traición se enmíen-

C re o n . A d rasto  con sus tropas aguerrido 
rep o ,a od o  a la sombra de la tfegu a , ’  
eo  un so lo  m om ento arrollaría ^ 
a cuantos d e  im proviso  la batieran.
Júntese a su tem or eterna duda- 
y  nunca el fin de Po lin ice  sepan.

• -C / « .  Kunca ? bien presto lo  sabr.in 
noado

será así su terror. A n te  sus tiendas 
enclavada se ponga en una lanza 
d e  esc tra yd o r  ía péifida cabeza. 

^ “ J J " “ "= 'a a d o  á los viles escuadro-

sangriento fin , para nosotros sea 

Í > L T  p ' °  S '^rieva palma.

porqu e de aqu í retire á los A rg ivos,

mas
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L o s  h ijo s  de

«  'q a e  aum cDtaris, y  en v a n o , sus sospc-

y  S é i ’ mUmo i  a iqarlos.se doblara, 
ur- üaóo. aun m ayor pata nosotros fue.a . 

no b ien  abandonara nuestros 
A d r a s te ,  cnando al escuchar la ho tten

ffiu ene , que en Tebas á su y e rn o  d ie-

mas"fiero entonces vengador vo lv irra , 
i  sangre . á h ierro , á fu ego  an iqu ilan-

cuanto encontrara su fe ro z  violencia.
'  T ú  elegiste m u y  bien. C o n  m ía mano 

da á este tra ydo r  la ln e re c id i pena,
V  con  otra  derrama en sus talanges, 
ruina , te m o r , y  conftisioo y  guerra. 

e Z .  C u an to  m e L  p r e v is to ñ a s  terrible 
nuestro go lpe  será. Tu con cautela 

• dispon guerra v o r a z ;  ,
y o  corro  á disponer. M i  m adre U eg , 

huyam os de su vista.
C re a n . H uyam os.’

E S C E N A  I I .

J o c a S ta  y  A n tíg o ^ íM .

J o c a .  M ita  '
cual d e  mis ojos sin p iedad  se akiat 
qu é puede se .?  á su furor ha v u e lto »  

desconfía de mi ?
A n t í .  Pensar debieras

que un v il usurpador nanea se fia, 
y  que e l o d io ,  e l ren cor , la m uerte en­

cierra,
este es su corazón.

Jo ca . Siempre torciendo^  ̂
sus acciones al mal está tu .m g u 3.
Si Po lin ice  á mis iustaiicias cede, 
y  á^ta ra zó n , y  á la v irtud  se en tre -

cü y ,
para negar su fe  j  qué otro  m otivo  
e l r e y  entonces m endigar pudiera ? 

A n t í .  Pa liaron  nunca al r e y  pretextos va- 

.  nos
para vio lar su fe  ? si la diadema 
no cede Polin ice  eternamente 
á ese hermano fa ta l, en vano esperas

E d ip o .
gozar en p a z ,  que e l trono es e l que 

puede.
sino cub iir su iniquidad entera, 
dorar al m enos su am bición.

Toca. E l mismo
en m ed io  d e  su saña maBifiests 
que mas de r e y  la magestad le agrad* 
que e l trono. En fin , la indignación pri­

mera, *
la  prim era amenaza de la boca 
salió de Polin ice.

.^ « r í . L a s  ofem as , j   ̂ j ..
salieron antes d e  E teocle- 4 '  
h a y  nn gran corazón  , que las aíren­

las -
sepa disimular ? en altas voces 
férvidam ente Po lin ice  suelta 
e l freno á su fu r o r , y  el o tro  cada.
Y  c a lla , cuando en  to rn o  le  rodean 
consejeros in fam es, que le  im piden 
apartar de su frente la  diadema.
N o  es e l ardor de Po lin ice  , o  m adre! 
ni d e  su hermano la in fe liz  soberbia 
e l invencible obstáculo , que estorba 
los vínculos de paz , que se desean: 
obstáculo infernal son los serviles 
acentos de esa turba Ibongera.

E S C E N A  I I I .

H ic h a s  y  P o l in ic e .

Toca. E n  t í tan solo m i esperanza v iv ^  
V u e lv e  , h ijo m ió , su descanso a l e -

V á tú mísera madre , y  -í iu  hermana 
ven  ah.’v a  á consolar. D une , ¿se a - ,  

presta
A d ra s te  , y  con su gente se retira 

á su reyn o  pacíñet?

P o l i ,  i  Se apresta
á dejar E teocle  estas murabas ?

J o c a .  4 C onque pata mi m a l,  y  su v e r -

- suonza, . ,  ,
siempre he Je estar o y e n d o  a on  lujo

m ió; , ,
ó  dilatar la p a z  , ó  no  quererla ? 
saldrá tu hermane d esterrado , en tan­

to
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I T cÍ i soledad c . b i e r . . ' ; ™ " '^
d e l c lo  abandonada , y  d e  | „  „ , í „ ,
m e vere fen ecer ; tú te deleytas 
cu arrancar mis lágrima?. ¿T u s  voces
no eran antes de p a z?

J w .  l a  son d e  guerra.

-•‘ .n o  preguntes la razón que tenso

T u j^ a s a b ta s .  y e n  e l m o m e l  m is-

e l h ielo de la muerte p o r  tus venas 
5en t,ra ,con  h o rro r  T a S  solo j l o ,  
qu e  Adrasto y a  no parte de e s t f  ierra-

S ’.i’S o , í y í s , : s

porta,

» . n o  coa  gloria  y  oon ,e „ g a „a a  m „e -

de  un traydor.

■ ^ 'a S  S

« - - t e l l e c .

- í » - ; o c a r i a , h e „ „ a „ . , d „ i

deheis creer.

D e E te o d e  al lado

'=  »= o „a o i„

J o c a .  C reon ?

P o h .  ,-P lugu iera e l cielo,

- » g - z a  f . , a l .....  ,a

S " í « l o  , „ o o c „ l , a ,  d= ,0  « a d r a ía c -  

mal.
ÍSo puedo;

nueva,
y  . 'M {c |  com o ca llar, borrar pudiera 
en m un arcano tan a tro z ! entonces

V n ,  fuera,
y  un d e lito  tan so lo  se vería 
mv'i ir caer por alevosa .-liestra •

f  °  ’ y  em plear la fu e rz a ...
torrente horrendo d e  caliente sangre 
y o  y a  m iro correr. H úndase Tebas.
A h  C reon ....! tu am istad....!

A u n .  Desventurado !

T á f / N  muerte cierta.
J  ‘^^•^Nunca le  he visto proteger tu cao-

^ í r  I ' ,  ío io .A n t t .  El son  cautela 

05  vende á  todos : y o  lo  ju ro : d i burla 
vu es tra  santos derech os : é l asesta...

» . " o  S a  glorid .  c c „  ^hijos

n o p n e J e ,  n o ,  asestar. 
a€«/t. C a llo  m í lengua 

hasta aquí madre m ía ; p e ro  ahora 
y a  no es d ad o  callar. Es esa fiera

*“ ^'^mano. El
con oce  SQ interior : e l h ijo llena 

^  ’  y  ‘‘ «■•mo- N o  lo  d u -

é j aborrece á entrambos : ¿| desea

^  p r e S .  n o  e tn -

J o o a  N o  lo  creas jamás. Sagrados d io -
5c5j

pu ede haber tanto h o rio r?
P o / i .  i  D in d e  la incierta ’

p.ama llevar ? ¡ qué laberinto in fam e 
de PerfiJ .i inuaudita - ¡ y  que y o  deba 
rnts enem igos ver en los L l g o s , ^  
que al hombre señaló na tu ra leza !-

” J Z Í V  S " “ "  " I » -

d e  i  ^ presencia
T  «n u i.trL do ,

ahora el engao.o y  la „ a id o n  se a lve r-

tú eres mi m a d re , s í ;  tú eres m i her­
mana.

n a

cu

q r

nc

nC

J o c .
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L o s  h ijo s  de

ñ as qué Importa ? estos nombres en la 

tierra
nombres son sacrosantos; peco nombres 
d e  negro horror y  m ald ición  en Tebas. 
N o  era el usurpador hermano m ió?
C reon  n o  era mi tio  y  m i defensa....? 
ó  alcázar crim in a l, donde, in fe lice 
abrí los ojos á la lu z  p rim era ! 
cuantos en tí respiran son m i sangre, 
y  aquesta sangre a ii m orir desea.
E n  ti y a  no hay p iedad. En ti qué bus­

co ?
qu é  prom eterm e puedo ? á d on de  qu ie ­

ra
que v o y  , m iro un traydo r  que m e per­

sigue,
y  á asesinarme va M u erte  mas fiera 
es v iv ir  con vosotros sospechando, 
que espirar d e  un acero á la  v io len ­

cia....
furias que a! nacer m ió presidisteis, 
furias que dom ináis en mi existencia, 
j  á qué n u ev o 'd e lito  , á cuál desastre 
m e queréis reservar ? ¿ por qu é  las puer­

tas
no m e abrís de l averno ? ¿ es porque im ­

p ío
n ó  s o y  y o  aun tan to com o E d ip o  fue­

ra?
J o c a .  H ijo  c ru e l, y  de esc padre in d ig ­

no,
4 y  tú has pod ido  la traición horrenda 
en tu m adre fingir ? 4 y  tú has p od id o  
sin tem er su rigor en esta tierra 
las furias invocar ?

P o l i .  ¿ Pues qué se deben
invocar otros númenes en Tebas?

J o c a .  H ijo ....!
A n t í .  H erm ano....! 
t’ o/í. Y a  n o ,  la patria mía 

es de A rgos. En su seoo se conserva 
siempre la fe  ; y o  v iv iré  seguro 
don de ninguno apellidarm e pueda 
ni hijo , iií hermano.

J o c a .  D e  estos cam pos huye:
vu e lve  á esa pa tr ia , que furioso anhe­

las,
V  fia en quien te engaña.

P o l i .  A q u í me tio,

E d i ^ o .  15
no sé si en quien m e am para , y  me d e ­

testa,
A n t í .  Las dos te amamos cuanto amar sq 

puede
á un h ijo y  á un hermano.

J a c a .  M is ofensas
3’ o  te p e rd o n o : ese silencio rom pe 
tan fiero arcano, qu e p iedad  revela.

Po/r. U n  juramento....
A n l í .  U n  juramento cede

á la le y  que nos d io  naturaleza.
P o l i .  Y  quién prim ero la rom pió?  la hor­

rible
sangre d e  aquel que sus derechos hue­

lla,
y o , y o  la verteré ; p ero  en e l cam po.

A n t í .  A y !  que no  es d ad o  derram ar en 
Tebas

sangre que no  sea tuya.
J o c a .  Los delitos

jamás cen sangre fraternal se enm ien­
dan.

P t l i . Y  por qué tú  m e hiciste herm ano su­
y o  ?

J o c a -  Y  por qué tú mas pérfido te mues­
tras f

P o l i .  M ad re  mía , n o  m a ': esas palabras 
m e llenan de d o lo r  : saber d e «e a s .. ? 
tal v e z  dob le  tra ic ión : tal vez  engaño... 
qué iba y o  á proferir ? á D ios te qu er 

da.
J o c a .  H om bre  in flex ib le  á m i penar, d e ­

tente.
A n t í .  H e  aquí á C reon .

E S C E N A  I V .

D ic h o s  y  C re o n .

J o c a .  M i agitación consuela. ( . *  C re o n . )  
y  posible será? Jim e ; reiponde.

C re o n . P a z  os tra y go  y  p lacer. L a  amar­
ga pena

para siempre calm ad. Y a  Polin ice 
es el monarca que en vosotros reyaa .

P o l i .  Q u é  me auncia tu v o z ?
J o c a ,  y  será cieru. ?
C río ft. A ban do f ad las tím idas sospechas; 

Y a  E ieoc le  fe ro z  se ve  m udado....
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h ,  « u , v a .
piensas? < /  lu  lo

C r « n .  ( K ,  «  rf//Z

• ün.a su d u ro  corazón vencieran,
5' o tra  razón mas sólida v  ferrihl^ 
n o  «^u n iese  á m i v o z . M o ín u ra  en T e -

d e n ? r V ° ‘^ '- ’  y  p ^ r  la in,asta cansa
E s t ^ r i r ^  «  niega
E s ta n rm eza  unKersa! le oprim e; ^

los sacerdotes ai m om ento vengan- 

^  d i o ^ ’ / S » l -

Porqne delante d e  los  dioses vean 
dar el trono E te o d e  á Po lin ice

J o c a .  Y  puedo prom eterm e tanto ?

m P vec°es a‘ l í !*  '«o n ie ram u veces alhagandom e enganosa,
m il veces m e burló, ®

C rfo / i. N ada  y a  temas,

V e n i r 'T u r í ;  m ío

A 7t ; í .  N o \ e  íiés^aun°-” c'’ ‘' l'* 
m e oprime e l corazo’n.

Mi pecho tiembla.

s a b e V '' ' " ' ’ ' '  ' '- « b la r  no

mi^causa es insta ; la  venganza e te r -

Tun
dan ™  “ ? W -

w

a c t o  c u a r t o .

r a c o re s  co n  p a t e n a s , l;a n d e ju s  »  l í  “  
<^opa s a ¿ r a d a .

e s c e n a  p r i m e r a .

E t e o c le ,  J o c a s t a ,  P o l i n i c e ,  A n iíe o n M  
S a c e rd o te s  ,  p u e b lo  y  s o U a d o ^ '

J o c a . ^ ^ . s  este, ó dioses! de la paz el 

sea último también, que « n  sus r . -

mi vida alumbre, y  fenecer me vea
^Tos está C reoa? ,dón d e sus'pa-
le llevan? ay|

E í c o .  Ese temor me ofende. 
Yo^.^madre.comotó.la paz buscan-

-o y ,p u es  la compro , y  ai comprarla

Que <?n  ̂ murmurando diga
E  In detender mi brazo?

 ̂ y» p «

« e l  publico bien: yo soberano,
""‘"dadano el nombre, 

y  jabre en mis-acciones demostrarlo 
a despecho tal vez de aquel que huella 
^  la pama los fueros sacrosantos.
Nunca del cerró me creí digno; 
o. jo  fm yo ,amas como ahora? q^an-

del regio trono á miplacer desciendo,
P rque suba mi hermano á dominaxnoí.
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L o s  h ijo s
P o l i .  G ran  p en sar! gran v ir tu d ! y  y o  

te creo

m agnánim o cual suenas en tu lab io, 
y  cual eres qu izá. Nuestras acciones, 
y  el tiem po m ostrarán ,s i somos ambos 
iguales en honor.... mas y o  te afirmo, 
qu e  n u n ca , nunca d e  este im perio el 

m ando

m eaos encan tidor m e ha parecido 
que ahora, qn e  d e b o  á m i placer c o ­

brarlo.
N o  soy  y o  d e  la p a z  autor prim ero; 
y  mas qu e  o tro  ta l v e z  v iv o  y  descan­

so

sobre la p a z  , que en este pecho reyna , 
y  se extiende a m i espada y  á m i bra­

zo-,

si aun m i tropa d e  Tebas no  ha salido, 
tú sabes la raz-in ?

E l f o . T e  has engañado.
D ón de  saberla y o  ? ¿quién en tu pecho 
pudiera penetrar? cuando veamos 
en ti e l m onarca d e  este im p e t io , en ­

tonces

será que el héroe , gen eroso , humano, 
se presente cual l s  Yo , y o  tan solo 
deseo para bien d e  los Tebanos 
que fueras tú aun m ayo r que lo  que ve­

mos.
A  la v il am bición nunca fue dado 
robar la calm a á mi tranqu ilo pecho. 
Si útil es á.m i patria lu  reyn ado , 
útil es á m i m isino : aunque d e  T.-bas 
v a ya  p ro scr ip to , p o r  el m undo erran­

d o ,

siAnpre coa  ella  partiré m i g loria , 
ó  m i adversa fo rtu n a ; y  siempre hollan­

d o

d e l destino el r ig o r , los votos míos 
p or  tu im perio  a! o iim po  irán sonando. 

P o l i .  D e l destierro la afrenta y  los d o lo ­
res

padecí y o  tam bién , siempre lejano 
d e  cuanto los m ona'cs tn  el m undo 
ticn .n  d e  cariñoso y  ¡de sagrado.
Si m irarme en un iio n o  , que era tu y o , 
no  fuera para ti m ayor quebranto, ’ 
que el destierro mas bárbaro y  sangrien­

to,

1 7ds Edipo.
y o  te d iera nn ásilo en mi palacio.
P e ro  o írte  nom brar súbdito m ió 
a q u í,  don de monarca te nom braron, 
para tu grande corezon  s ría.

E t í o .  La  le y  se ha de cum plir que hemoc 
jurado.

M i prisencia tal v e z  aqu í pudiera, 
e l pueb la  to d o  á  m i pesar a lzando, 
un tum ulto encender. Y o  v iv iría  
á tu lad o  en pacífico descanso, 
si o tro  enem igo en Tebas no  tuviese 
que tem er , sino á t í : siempre girando 
eo  derredor de l tron o  las sospechas 
se ven á par de l lisongero encanto, 
y  y o  aumentar su número no quiero 
con  mi aspecto y  m i v o z . A i  fin y o  

parto.
T ú  m e diste en  tus hechos el egem p lo , 
y  y o  espero segu ir le , y  resignado, 
tu salida im ita r ; mas d e  o tro  m odo 
v o lv e r  d e  Tebas á pisar los campos. 

P o l i .  Y  justa es la  v en g a n za , en que te 
fundas:

esperanza qu e te está manifestando, 
qu e  en m í un perjuro á tu pesar no  m i­

ras,

y  que á cum plir m i fe  no  es necesario 
valerse de las armas.

J o c a .  In fe lic e s !

qn é profirú n d o  estáis ? en cada paso, 
en cada m ov im ien to , en cada acento, 
vuestro ocu lto  rencor es toy  m irando,
DO es este e l d ía aquel , la hora no es 

esta ?

i  no es este aquel lugar que habéis fi­
jado

para dar fin 3 la cruel contienda, 
y  renovar el juram ento santo?
O n ! ¡q u é  m al con  m ordaces expeesio-

obra tan grande principiar m iram os! 
am bos quieren la p a z ;  pero ambos tie­

nen

guerra en el corazón , paz en los la­
bios:

ambos pretenden fe  , y  ambos la n ie- 
_ gsn:

n inguno su fre , y  amenazan ambos, 
y  auu antes d e  ju ra r , tal v e z  perju ro....
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i8  C o m e d ia  n u e v a ,
j p o r q u é f S i  así no so is , no  babeis ju -  C ie r to :  es la prenda

rado?
E t e o .  Dices b ien , madre m ia. ¿A  qué mas 

tiem po
d ilatar el m om ento deseado? 
y o  con  nuevas contiendas perdería 
m i g loria  toda , y  el brillante lauro 
de dar la paz, á qu ien m e da la guerra. 
M inistros d e l altar , aproximaos: 
traed la sacra c o p a , y  renovem os 
e l rito  que mis padres celebraron.
H o y  nuestro m utuo juramento artrma 
de  dulce paz en los eternos lazos.
A  t i , á m i herm ana, á la do lien te pa­

tria
y  i  todos los A rg ibos  y  Tebanas, 
he a q u í , hermano , la copa  que te o -  

frezco :
tú  con sacro terror la acerca al lab io; 
y  jura que saldrás d e l reg io trono 
defensor d e  la le y  , y  no tirano: 
jura también á m i poder vo lv e r lo , 
sin ped írte lo  y o  , cu m plido  e l año. 

P o l i -  Q u e  jure y o  v o lv e r  ío  qu e  no  ten­

g o
jura prim ero tú darlo á tu hermano: 
y o  juraré después restituirlo.

E t e o .  A h ora  d i , ¿ n o  eres lú  qu ien  los  es­
tragos,

la m uerte y  e l incendio á nuestra pa­
tria

está en su misma resistencia d an d o  ?
¿ quien puede sí no tú sus m oradores, 
p o r  ti solo , p o r  t i sacrificados, 
asegurar l  las madres sin consuelo 
lloran do de ti penden : tos ancianos 
de ti prenden; las tím idas esposas, 
los inocentes añ igidos anos, 
m ira , cuál tienden las dolientes p a l­

mas
suplicando hácia t í .....  qu é  estás pen­

sando
todos esperan, to d o s , d e  ti so lo  
la paz y  la  ventura del estado.

P o l i .  C on q u e  ese d o n , que liberal rae o -  
freces,

prenda es d e  tu amistad....? ¿ d o n  sacro­
santo

de tu fe y  tu cando;?

d e  mi ami-tad.
P o l i .  T e  atreves á aceptarlo?
E t e o  Dudas?
Piy/;. N o  d u d o , n o : venga la copa.... 

he aq u í, que y o  recibo de m i hetm a- 
no...

una prenda fatal.... infame prenda 
del inmenso ren cor, que exterm inado 
solo será cun nuestra sangre misma .. 
madre , hermana , m in istros, dudada- 

■lOS

m ira ! , m irad la fe  , m irad  la g loria  
d e  b'teocle : venene, es este vaso.

E t e o .  Im postor....!
J o c a . Q ü é  p rom m das! ¿ y  te  atreves 

así á tachar de pérfido  á tu hermane ? 
P o l i .  M e  a tr e v o , s í ,  me atrevo. Y o  lo  

juro,
ó  madre , p o r  tu v id a ; y  nunca en 

vano
p or tu vida jure. N eg ra  es la tacha, 
atroz , mas verdadera. H om b re  m al­

vad o ,
quieres tú desmentirme ? esta es la c o ­

pa:
líb a la  tu p rim ero , y  y o  m e allano 
lu ego  á bebería y  perecer conm igo. 

E t e o .  T a l  v e z  perecerás. T r a y d o r , acaso 
la muerte has m erec id o , y  me supones 
la traición que tú mismo has m ed itado . 
¿ Y o  defen der p o r  una v i l  sospecha 
á uua prueba tan v i l , cuaodo tus labios 
con  colores tan débiles la fingen, 
que están tu misma in iqu idad  m ostran­

do....?
y o  fratricida infam e ! ¿ ‘ i quisiera 
tu muerte y o ,  no  estas entre mis m a­

nos ?
á qué el engaño don de está la fuerza ? 
n o  s o y  y o  de este im perio e l soberano? 
súbdito litio lu ,  q u ien , quién podría 
n i a! trem endo fu r o r , ni á los amagos 
de tu s iñor librarte? 

p . l i .  A  tus furores
f  icil es libertarme ; á tus engañes 
n o  es f ic i l  , n o ; vasallo tu y o  , puedo 
hacerte á tí tem blar en tu palacio, 
y  con tigo  á los viles que te cercan.•••

J
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L o s  h ijo s  d e  E d ip o .
mas til sabes quién eres.... y  no  es J a ­

d o
á ti e l va lo r de provocarm e á guerra.... 

E t e o .  Pues que toda tu furia has reco ­
bra io ,

también y o  cobro  m i fu ror. Testigos 
serán de tu v io lencia  los Tcbanos.... 
tiem b la , t iem b la , in fe liz . D eja p retex­

tos:
arroja al suelo el p ro fan ado  vaso: 
guerra y  od io  m ortal m e declaraste, 
guerra y  od io  m ortal y o  te declaro. 

^oc .r. Bárbaros, d e ten ed : venga la copa. 
Y o  , sin tem b la r , la acercaré á mis 

lab io ';
y  si bebo la m uerte , que deseo, 
con  ella á las deidades satis figo , 
librándom e por siempre d e  la vísta 
crim inal de sus hijos sanguinarios.... 
entre vosotros el ir a y d o r  se esconde 
sin saberse cuál es.... númenes santos! 
en tan infausta situación m uriendo 
todas mis desventuras os consagro.
A l l í  está la  verdad : venga esa copa: 
cese la duda.

A n t í .  N o . . . .  jamás....
P o l i .  En vano

de  m i aguardas tenerla.
E t e o .  Y o  la quiero:

m írala y a  en e ! suelo hecha pedazos; 
y  con ella también rota por siempre 
toda p 3 z ; a y  de t í !  m i fuerte b razo 
va  á c a e r : con  m i acero tu im postu­

ra
sabré y o  v indicar en  ese cam po.

P o l i .  .Acostumbradas al tra ydo r  veneno, 
mal á e l acero blandirán tus manos.

Sed insaciable d e  tq sangre tengo. 
P o Ü .T o X  v e z  la tu ya  verterás.
E t e o .  Entrambos

en nuestra propia sangre á un tiem po 
m i'in o

nos podem os bañar: a llí o tro  vaso 
nos aguarda : allí juntos beberemos 
sangre , sangre ; y  bebiendo y  espitan­

do ,

mas allá de la m uerte aborrecernos 
jurarán moribundos nuestros labios.

1 9
P o l i .  Y o  castigarte, y  despreciarte o fr c a -  

co,
qu e no  eres d igno do ren cor tan alto. 
Caerá conm igo el execrable tro ..o  
p o r  tu horrible am bición con tam inado. 
Y  ¡ ó  , sí al rom per tu corazón  , pu­

diese

para siempre borrar en los  humanos 
hasta la idea de la estirpe nuestra!

E t e o .  A h ora  eres tú  m i verdadero  her­
mano.

J o c a .  .Ahora de E d ip o  verdaderos hijos 
sois , é hijos m íos...... con  terror m i­

rando
en vosotros es toy  las negras furias, 
que en e l lecho nupcial m e atorm en­

taron....
mas y a  á exp iar m i cu lpa os v eo  pron ­

tos...

p o r  q u é ,  p o r  qu é  tardáis ? apresuraos: 
añadid al incesto e l fra tric id io, 
y  lu zca  ese va lor.

£ re o .F u e rza  es de l hado
la sentencia cum plir. H ijos  de l crim en, 
e l crim en con  la sangre circu lando, 
h ierve en nosotros. D e  m i vista léjos 
h u ye  v e lo z  , p rim ero que m i b razo .... 

P o l i .  Y  qué puede tu b ra zo  ?
E t e o .  H u y e , no  tardes:

asilo busca en tu  insolente cam po, 
que a llí tam bién te llevaré  y o  muerte.

E S C E N A  n .

C re a n  , E te o c le  ,  J o c a s t a  , P o l in ic e ,  
A n t í f o n a  ,  S a c e rd o te s  ,  s o ld a d o s  

y  p u e b lo .

C re a n , Somos vend idos : con  sn sangre 
A d rasto

la tregua rom pe , y  fu ribundo gira 
nuestros muros in trép ido atacando.
Y a  amenaza igualarlos con  la tierra, 
y  en m ed io á sus escombros sepultar­

nos,
com o no saiga P o lin ice  al punto 
libre d e  la ciudad.

E t e o .  N o  , n o  es A drasto
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Comedia
e l pérfiido  tra ydo r  q n e  así nos vende: 
y o  sé quién e s , y  descargar en ambos 
c o n  so lo  un go lp e  la venganza pu edo... 
roas no quedara m i rencor saciado: 
sal seguro d e  T eb a s , Pohm ce,_ 
lleva  p o r  prenda d e  m i fe  el insano 
ardor que aliento d e  luchar con tigo .
T u  , C re o n , perecer piensa en e l ca m -

en S e  espada Teban a  ó  h ierro A rg ib o . 

Y o  te d e jo  elegir.

J o c a .  A y  h ijo !

opon erle  pretendes a m i fuña.

J o c a .  O y em e .
E t e o .  N o .

Toca. T e  seguiré,...
Í í e o .  So ldados t

custddiense las puertas, y  d e  Tebas 
que no  salga mi m adre. A  vuestros bra- 

zo$
v a  no  quedan obstáculos. V o te m o s  
Bue'ítra rabia á llenar. A l  cam po.

e s c e n a  I I .

J o c a s t a  ,  P o l in ic e  , A n t i g o n a .  

p o l i .  A l  cam po.
J o c a .  E l es tu hermano. Escucha.
P s U .  Es m i enem igo . ^

E l m e v e n d ió : m i honor esta clam an-

J o c a .  T u  honor condena los  delitos. H i -

m odera ese furor.
P o l i .  Y  cuando Adrasto

su v ida  expone por salvar la m ía,  ̂
y o  he d e  estar vuestras ligrim as m i­

rando ?
no lo  esperéis.

J o c a .  T ú  m ism o? con  tu espada * 
en tQ hermano? qu é horror!

P o l i .  Y o  v o y  al cam po
á encontrar solo una gloriosa muerte, 
n o  á buscar al que tu nombras m i her­

m ano.
E sto  prom eto. A  D ios.

nueva,
J o c a  D esven tu rada !
A n t í .  P o r  p iedad , p o r  p iedad....
P o l i .  M e  es necesario

ser y a  sordo i  tu v o z  ; y o  vue lo ... 

J o c a .  .A donde ?
P o l i .  A  morir.

E S C E N A  I V .

J o c a s t a  , A n t íg o n a .

J o c a .  A  m o r ir ! bárbaro !
A n i í .  H erm ane ?
J o c a .  Va  no le veré  m as ! p ia n o o  hi|3, 

tú sola en tanta pena m e has q u ed a ­

d o } ' . ,
ven p u es , á consolar tu triste m adre, 
sus m oribundos párpados cerrando.

, A G T O  Q U I N T O .

E l  te a tro  re p re s e n ta  l a  g r a n  p l a z a  d e  
T e b a s  , v  en e l  f o n d o  l a  p u e r t a  d e  ¡a  
c i u d . i d  En L o n í a n a '. z a  e l  c a m p a m e n ­
to  d e  P o lin ic e -,  d  l a  d e re c h a  d e l  p r o -  
ce n io  e s ta tu a s  y  obeliscos •. d  l a  t c -  

q u ie r d a  a t r io  d e l  p a la c io  d e  E d tp o -. 
e n  la s  p u e r t a s  s o ld a d o s  

y  ^ u . i r d i a s .

ESCENA PRIM ERA.

J o c a s t a  s o la  s a le  p r e c ip i t a . i a  y  l le n a  
d e  a g ita c ió n  f o r  e l  d t r io  d e  

f  a la c io .

J o c a .  Y  A n tígon a  no  vu e lve .... ¡ ó  dura 

fuerza
que me detiene aquí ! y o  desde lé jos, 
s o la ,  a flig ida y  p a lp itan d o , el ru ido 
d e l com bate fatal es toy  oy en d o : 
y  aqu í también d e  la cruel venganza 
aguardo el ñn.... y  v iv o ?  y  aun es­

pero....?
y  qu é puedo esperar? nada ! esta an­

gustia,
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2 2 C orn cd ia
vuela e l terror: la m oerte le acouipp- 

ña;

y  muertes m il y  m il coo  mi! aspectos 
se sicoen , sin que pueda en tanto g o l-

pe
la qi;e bu 'ca  encontrar. A n te  su acero 
tieiü '-la Tcbas ,  ondea , y  c .d e  ,  y

l;i) ve,
y  com pra infam e su v iv ir  hu yendo. 
C u an do  E te o d e  ráp ido  saltando 
p o r  m ed io  de l tropel , y  en rabia ar­

d iendo,
A h  P o l i n i c e ]  g r ita , y  corre , y  vue­

las
y  le  encuentra por fin.

J o c a .  Y  DO hu ye f  ó  c ie lo s !
A n t í . C á i n o  librarse á su fe ro z  o rgu llo ?  

su lengua se desata en vituperios: 
le  tacna d e  cobarde ; le  p rovcca  
á duelo  singular , y  en ronco acento, 
T e b a m s  (  grita ) s u s p e n d e d  l a  f u r ia -.  
A r r i b o s , e m b a y n a d  esos aceros-, 
n u e s tro  es e l  g .d a r d o n  -. n o  v u e s tr a  

s a n g re ,
l a  S a n g re  n u e s tr a  d e r r a m a r  d e b e ­

m os
et.ju! e n  v u e s t r a  p r e s e n c ia , e n  este  

m is m o
c a m p o  d e  m u e rte . Y  t ú ,  q ue  y a  no 

debo
m i  h e rm a n o  a p e l l i d a r  ^ v u e lv e  t .tn  i 

solo

e n  m í  e l  re n c o r  ,  ¡ a  r a b ia  ,  y  e l  a -  
cero.

D i jo ,  y  d e c ir lo ,  y  arrojarse a l frente 
d e  su hermano at puuto.

J o c a ,  j  Y  no pudieron
im ped ir los armados escuadrones 
tan b.irbaro luchar?

A n t í . E n  tal m om ento
p o r  Ja alm a un h ie lo  universal camina, 
y  m ezclados cual eran ios guerreros, 
inm óbiles y  atónitos se quedan. 
E te o c le , en su hermano precipita 
lae>-p3d a , e l b ra zo , la ro d e la , e l cuer­

po;

fC s í? 'h e r ir le  no q u ie r e ,  y  lo  rechaza: 
E teoc le  resuélvese mas fiero,

» u e v a ,
y  mas le  o p r im e , y  le persigue. E n ­

tonces,

invocando á los númenes eternos, 
t ú  , t ú  lo  q u ie r e s . Po lin ice  exclam a; 
y  fijando ios ojos en e l c ie lo , 
b ija  la p u n ta , que las furias llevan 
á traspasar e l descuidado pecho 
de E te o c le , que cae. H irv ien d o  salta 
la san gre , y  tiñe de su hermano el 

cuerpo,
que al verla  tiem bla ; y  á su pecho

m i'm 'i
vu e lve  fu rioso e l hom icida acero, 
n o  puedo y o  ver m a s , que á horror 

tan grande,
a llí ced ió  m i fa tigado  aliento: 
se empañaron mis o jo s , y  mis pasos 
vac ilando á este sitio m e trajeron.... 

J o c a .  O  Tebas ! ó  r e n c o r ! ó  E d íp o ! ó  
trono....!

A n í í .  jC u á l será e l fin d e  tan cru el su­
ceso ?

cuál será?  ó  m ad re !
J o c a .  D e  nosotras d ign o .

¿ Nías n o  o yes  el rum or que en  sordo 
estruendo

aqu í se va  acercando ? ó  D io s ! qué 
m iro !

aqu í E teocle  m or ib u n d o , y e r to  
conducen . A y !

A n t t .  Y  con  do lien te  paso
ie siguen sus am igo s , sus guerreros... 
qu é  v e o l  y  Po lin ice  le  acom paña....

E S C E N A  I I I .

l y i c h a s , P o lin ic e  ,  E te o c le  en u n  le ­
c h o  f o r m a d o  d e  e scudos y  tro fe o s  m i ­

l i t a r e s  , p u e b lo  , s o ld a d o s  , A r -  
g ib o s  y  T e b a n o s .

A n i t . Y  tú respiras, P o lin ic e ?  al m e­
nos....

P o l i .  H o y e  d e  m í , in fe liz ! ¿n o  m e ves 
todo ,

to d o  en la sangre fraternal cubierto? 
J o c a .  Asesino c ru e l, tigre inhumano,

¿ Y  llega á tanto tu fe ro z  aliento,
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L o s  h ijo s
que TÍcne^ á h  vista d e  una madre 
c< n el hijo in fe iiz  á qu ien has m uer­

to  .•

P o l i .  Y o  v ( Iver á tu vista no quería, 
sino m uerto también , que el mismo 

hierro
que fus entrañas rom pe , en mis en­

trañas
y a  iba á c 'avar con  ím petu  mas fiero.

J o c a .  Mas y o  entretanto respirar te m i­
ro.

P o l i  Q u izá  el destino para mas torm ento 
á otra m ano m i m uerte ha reseivado: 
ó ,  si fuese la tu y a ! be aqu í m i p e -  

cHo,
hiere sin com pasión. P o r  qué vaciln:? 
y o  hijo tu y o  no  soy  , s o y  un per­

verso
m atador de m i hermano.

J o c a .  In fam e , calla: 
no  nos robes los  últim os momentos. 
E te o c ie ! hijo m ío ....! n o  responde.... 
m i 3 á tu m adre que te estrecha al se­

no,
y  sus ardientes lágrim as que bajan, 
m ezcladas con  tu sangre, e l ro to  p e­

cho
y  tu frente á regar.... a h ! v u e lv e ,  vu e l-

abre esos ojos lángu idos y  y erto s .... 
consuela m i d o lo r.

L t e o .  O  m adre m ia....!
es toy  en  Tebas ? m uero r e y ...... ? qué

v e o  !
y  tú v iv e s , tra y d o r ..... y  y o  espiran­

d o  ....?
P o l i . T o d a  m i sangre derramar te o fr e z ­

co ;
y o  la consagre á apaciguar tu som bra, 
qu e y a  furiosa m e persigue. A l  m enos 
la ira  depon . T ú  m n m o , tú lo  sabes; 
sobre m i 'espada abandonaste e l p e ­

cho,
y  tu muerte quisiste. O  crudo g o lp e ! 
él te  ha privado de fa ta l a liento; 
pero á mi , que es aun m as, de honor 

m e priva.

Antes que baje a l seno del averno

d e  E d i p o .

mi je Ü io  .1 exp iar , dam e tus brazos, 
y  en d io s  tu perdón ..... con ozco .... ó  

c ie lo  !

qu e mis amantes súplicas te ofenden. 
M ísero  y o  in fe liz !

Q u é  estás d ic ien do? 
h ijo d e  E d ipo  lú ,  ¿p erd ón  imploras, 
y  de un hijo de h d ip o  ?

J o c a .  ¿ A u n  en tu pecho 
la r jf'ir ....?

E t e o .  Las Euraénides fijaron
su trono y  su furor en nuestros pe­

chos;
y  y o  no  siento aun sa4 r la mia, 
ni con  la saiigic el od io ..... qué to r­

m en to !
qué b.iibaro suplicio...,! j y  tú lias v en -

C Íd ( ?

y  tú vives a u n ?  ¿ y  tú mi cetro 
llegarás á empuñar....? vo lad  , ó  par­

ear.

acabad d e  mat.irme artes d e  verlo . 
P o l i .  Y o  te lo  ju ro. L a  im perial d iade­

ma
jamás m i frente ceñirá. O  ut.-nto 
g o z a  la calm a de  la eterna noche.
£ n  regia pom pa y  magíSiad cubierto, 
con  las paternas coror adas sombras 
pisa fe liz  la orilla  d d  Le teo .
Y o  reverente en actitud hum ilde, 
sombra m enor te seguiré á lo  lejos, 
súbdito , hermano. C onducir procura 
á tu agitado espítUu e l sosiego.... 
m íram e ya  i  tus pies arrod illado; 
dam e tú tu perdón , y  muera luego. 

J o c a .  C ons íga lo  p o r  fin ; y  á ti mas 
grande

que su destino crim inal veremos; 
hazle  con tu perdón mas execrable, 
y  vénguetc su atroz rem ordim iento. 

A i u f .  ¿ Y  aun no  te r in d es , corazón  de 
bronce ?

cede á tanto d o lo r ,  á tanto ruego, 
á tama , y  tanta lágrim a.

J o c a .  H ijo  mil),
no  niegues á tu hermano ese consudo. 
E n  tus brazos le  estrecha , y  le p er­

dona:
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btevc5 son d e  to  v id a  los m oniei.t js: 
no asi obscurezcas tu esplendor.

E t c o .  O  madre
tu , tú  lo  quieres? está b ien.... y o  ce­

d o ....
llega  , herm ano, al liertrano que ase­

sinas,
y  recibe en sii abrazo postrimero 
d e  m í ( * )  traydor... la intrcciJa muerte.

C o m e d ia  n u e v a  , Ies  h ijo s  d e  E d i p e .
( • )  A l  a b r a z a r le  sa c a  u n  p u ñ a l  y  

le  h iere .
J o c a .  Bárbaro 1 
A n i í . Q ü é  espectáculo!
P o l i .  Y o  muero,

y  te perdon o a! fin !
E t e o .  Y o  estoy  vengado,

y  m uero siendo r e y  , y  aun ce abor­
rezco.

F I N .

CON LICEN CIA :

v a l e n c ia : en  la  ijip r e n t a  de Ildefonso mo5TPi¿. 1 8 1 5 .

Se h a l l a r á  en l a  l i b r e r í a  d e  los S e ñ ore s D o m i n g o  j  M o m p ié ,  c a lle  d e  C a b a ­

lle ro s  n ú m e ro  4 8 ;  y  a n im is m o  o t r a s  d e  d if e re n te s  t í t u lo s ,  y  un  s u r t id o  

d e  l O Q  S a y n e t e s p o r  m a y o r  y  d  l a  m e n u d a .
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